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Identificaciones imaginarias y estructura 
psicótica no desencadenada 
«La psicosis es aquello ante lo cual un 
psicoanalista no debe retroceder en ningún 
caso»!. Aunque esta afirmación de Lacan 
expresa más bien una exigencia didáctica 
que un consejo técnico, no es menos cierto 
que, según él, la cura analítica no debe cono­
cer contraindicación diagnóstica. Son las ca­
racterísticas de la demanda del paciente las 
que deciden el compromiso de un análisis o 
su rechazo. Sin embargo, discernir la estruc­
tura del sujeto constituye una de las apuestas 
mayores de las entrevistas preliminares: 
condiciona de manera decisiva la conduc­
ción de la cura. La confianza ingenua en «la 
histerificación del psicótico» no es de reci­
bo: hoy sabemos que las intervenciones ade­
cuadas para atemperar el goce desbocado 
deben ser netamente distinguidas de las 
orientadas hacia el análisis de lo reprimido. 
Si el sujeto demandante ha hecho ya epi­
sodios claramente psicóticos, o si se pre­
senta psicotizado en el actual, la identifica­
ción de su estructura en el momento de las 
entrevistas preliminares no plantea mayor 
problema -con la condición de no confun­
dir psicosis con histeria crepuscular". La di­
ficultad para el analista aparece al ser con­
frontado con demandas de sujetos que no 
tienen ningún pasado psiquiátrico, que no 
son delirantes, ni alucinan, ni son melancó­
licos, y para los que, a pesar de todo, se 
plantea la cuestión de si presentan un fun­
cionamiento psicótico. Pues bien, esta si-
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tuación parece darse hoy día con renovada 
frecuencia. Una de las razones principales 
debe buscarse, sin duda, en la atenuación 
de los síntomas debido al creciente empleo 
de quimioterapia. Por consiguiente, sor­
prende constatar la gran escasez de artícu­
los dedicados a la identificación de la es­
tructura psicótica no desencadenada: entre 
las dificultades principales planteadas por 
la práctica psicoanalítica, se trata induda­
blemente de una de las menos estudiadas. 
Una estructura precozmente identificable 
Por otra parte, hay ciertos clínicos que 
discuten la existencia misma de tal cosa, o 
bien la posibilidad de su distinción respecto 
a la psicosis declarada. Los dos ejemplos 
siguientes, por el contrario, nos incitan a 
considerar heurística su hipótesis. Uno de 
los más célebres locos escritores franceses, 
Fulmen Cotton3, que disfrutó del triste pri­
vilegio de ser examinado por los más repu­
tados alienistas de su tiempo, segunda mi­
tad del s. XIX, tuvo una «idea fija» desde el 
momento en que hizo su primera comu­
nión, a los ocho años de edad: llegar a ser 
Papa. Sin embargo, los signos patentes de 
psicosis no aparecerían hasta veinticinco 
años más tarde4 La emergencia precoz de • 
El abad Xavier Cotton firmaba sus obras con el 
nombre de pila Fulmen, quizá adoptado, según Hulak 
«por analogía con el fulmicotón (cordón detonante) y 
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" HULAK, F., «Fulmen Cotton. D'un cas d'école a 
l'archéologie du sinthome», en La mesure des irrégu­
liers. Symptóme et création, F. Hulak (dir.), Niza, 
Z'éditions, 1990, pp. 53-69. 
Rev. Ame. Esp. Neuropsiq., 1996, vol. XVI, n.o 60, pp. 629-646. 
(40) 630 Jean-Claude Maleval 
una llamada apremiante a la función pater­
na ¿no sugiere con fuerza que su forclusión 
ya estaba presente en el comulgante? Pare­
ce confirmarlo el que uno de los temas de 
su delirio haya sido querer ser Papa en lu­
gar de León XIII. No se trata de un caso 
aislado anecdótico: Sérieux y Capgras co­
munican otro parecido en 1909. La infancia 
de Arsenio, anotan, casi no presenta parti­
cularidades, exceptuando que en su pueblo 
le habían puesto un mote a raíz de una res­
puesta memorable que dio al obispo, el día 
de su primera comunión, a la edad de nueve 
años: «¿Qué quieres ser de mayor? le pre­
guntó el preste. Monseñor, quiero ser Papa, 
contestó sin titubeos»'. Quince años más 
tarde oyó unas voces que le anunciaron que 
sería Papa. Escribió a Pío IX ordenándole 
abdicar en su favor. A la muerte de éste, 
presentó acta de candidatura ante el Cón­
clave. En pocas palabras, desarrolló un de­
lirio paranoico cuyo tema principal ya esta­
ba presente desde su infancia. Lo mismo 
que Fulmen Cotton, Arsenio experimenta 
pues muy precozmente la fascinación por 
una figura paterna lo bastante apta para su­
gerir en lo imaginario lo que falta en lo 
simbólico, a saber: la función paterna for­
cluida. 
También los modos de compensación 
que dan especificidad a la estructura psicó­
tica no desencadenada se distinguen a ve­
ces desde la infancia del sujeto. El funcio­
namiento «como si» de Madame T. fue per­
cibido tempranamente por su padre, mucho 
antes de que se manifestase su psicosis en 
la edad adulta. «Desde su infancia, atesti­
gua el padre, me di cuenta de que era muy 
influenciable, se adhería fácilmente al me­
nor contacto [... ] Siempre la vi muy en fun­
, SÉRIEUX, P.: CAPGRAS, J., Les folies raisonnan­
tes. París, Alean, 1909, p. 124. 
COLABORACIONES 
ción del ambiente, de los amigos que tuvie­
se, yo lo notaba. Tuve que vigilarla. Cuan­
do andaba con buenas compañías, entonces 
era formidable, valiosa, pero cuando an­
daba con malas... hubiese sido capaz de 
echarse a la calle. Cuando tiene un buen 
contacto tiene posibilidades, siendo gente 
honrada... pero si son gente retorcida se ha­
rá como ellos. No tiene un comportamiento 
propio. Le ocurre esto porque carece de cri­
terio personal. Más aún, es mitómana. 
Cuenta las cosas agrandándolas, adornán­
dolas. Sigue la trayectoria de las personas 
con las que trata: cuando era muy pequeña, 
con seis años, tuvo en la escuela una com­
pañera mayor, muy mala. Hacía como ella: 
sisaba, la imitaba. Hablar con ella no basta: 
son las compañías» (hace el gesto de poner 
sus manos r... ] una frente a la otra, en espe­
jo, y dice:) «así sigue ella a los demás. Con 
su primer amante fue tan mentirosa y dese­
quilibrada como él. Es decir, hablar con 
ella no es bastante, el problema es el mode­
10»6. El síndrome aislado por H. Deutsch en 
los años 30, que a menudo percibió en los 
antecedentes de esquizofrénicos, queda 
bien ilustrado por esta notable observación. 
Nos confirma sobradamente que el funcio­
namiento «como si» puede detectarse mu­
chos años antes del desencadenamiento de 
la psicosis, incluso a veces desde la infan­
cia. 
¿Por qué tales sujetos que disponen de 
formas de compensar la forclusión del 
Nombre-del-Padre vienen a veces en busca 
del analista? La experiencia muestra una 
gran diversidad de demandas; sin embargo, 
las principales parecen ser: un episodio de­
presivo, inhibición en los estudios o en el 
trabajo, trastornos «psicosomáticos», llegar 
Ó CZERMAK, M., «Sur quelques phénoménes élé­
mentaires de la psychose», en Passions de l'objet, 
París, J. Clims, 1986, p. 151. 
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a ser analista, y hasta porque cualquiera les 
haya hablado de ello. Ocurre con frecuen­
cia que se presenten con una sintomatolo­
gía de apariencia neurótica. Obsesiones, fo­
bias, e incluso conversiones, no son incom­
patibles con la estructura psicótica. Lacan 
observaba en 1956 que «nada se parece tan­
to a una sintomatología neurótica como una 
sintomatología prepsicótica»7 • 
Anotaba ya Lacan la existencia de pa­
rapsicosis: una que se aferra a «identifica­
ciones meramente conformistas»8, otra que 
se orienta hacia una identificación «me­
diante la cual el sujeto ha asumido el deseo 
de la madre»9. Sin embargo, no tuvo la oca­
sión de desarrollar estas breves directrices. 
Antes de estudiar la clínica de tales trastor­
nos, detengámonos sobre aquello en que su 
falta se manifiesta. 
El signo del espejo 
A este respecto, conociendo el lugar pre­
ponderante dado en la enseñanza de Lacan 
al estadío del espejo en tanto que confor­
mador del yo, es sorprendente que «el sig­
no del espejo» haya sido objeto de tan po­
cos estudios por parte de sus alumnos. La 
escuela francesa de psiquiatría lo identificó 
en los años treinta como importante signo 
prodrómico de la demencia precoz. La ex­
presión «signo del espejo» se debe a Abély. 
Este trastorno no consiste, como suele 
creerse, en el no reconocimiento de la ima­
gen especular. Es importante distinguirlo 
de un fenómeno de despersonalización: el 
LACAN. J., Les psychoses [19561. París. Le 
Seuil, 1981, p. 216. 
¡bid., p. 231. 
LACAN, J., «D'une question préliminaire a tout 
traitement possible de la psychose», en Écrits, París. 
Le Seuil, 1966, p. 565. 
valor diagnóstico de éste último sería nu­
1010 • El signo del espejo consiste fundamen­
talmente en que el sujeto se muestra tan 
preocupado por su imagen que se examina 
larga y frecuentemente ante superficies re­
flectantes. Puede encontrarse en diversas 
patologías, pero Delmas 11 y Abély lo des­
criben sobre todo en episodios melancóli­
cos e inicios de demencia precoz. 
Karim atrajo mi atención sobre este sín­
toma. Durante varios meses, en su adoles­
cencia, llegó a estar cuatro y cinco horas 
diarias ante el espejo de su cuarto. Diez 
años más tarde, la cura analítica ha aporta­
do una cierta atenuación de los síntomas, 
pero sigue llamativamente preocupado por 
su imagen. «Al final de las clases, me con­
fía, me apresuro a ir a los lavabos para mi­
rarme al espejo». Y añade con una pizca de 
humor: «Me doy cuenta de que no hay na­
die como yo, si no aquello estaría abarrota­
do». En la calle, necesita observarse en los 
escaparates. Tiene la impresión de estar ad­
herido a su imagen. «Estoy encerrado, dice, 
en un mundo donde mi imagen está por to­
das partes...». En una ocasión tuvo una vi­
sión horrible en el espejo: había algo es­
pantoso allí dentro, y no era otra cosa que 
él mismo. Perdió literalmente todo apoyo, 
teniendo en el acto que echarse en la cama 
presa de una intensa angustia. 
Dos rasgos distinguen netamente este 
fenómeno de un sentimiento de desperso­
nalización: por una parte, el aspecto reite­
rativo de recurrir al espejo; por otra, se con­
serva el reconocimiento de la propia ima­
lO MALEVAL. J.-c.. «La destructuration de ¡'ima­
ge du corps dans les névroses et les psychoses», en 
Folies hystériques et psychoses dissociatives, París. 
Payot, 1981. 
11 DELMAS, A., «Le signe du miroir dans la 
démence précoce», Annales médico-psychologiques, 
1929. l, pp. 83-88. 
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gen. Esto último tiende sin embargo a debi­
litarse al evolucionar el trastorno. Hay que 
subrayar -como se ha hecho recientemente, 
y como muestra Karim- que el signo del 
espejo atraviesa a menudo diversos esta­
díos. Sólo recordaremos dos: la observa­
ción incesante y el rechazo de la autosco­
pia. Colette Naud distingue un tercero, que 
llama estadío de reacción elástica, caracte­
rizado por la ruptura del espejo. Se trata 
evidentemente de una exacerbación del re­
chazo de la autoscopia, de forma que no pa­
rece justificado, a mi entender, hacer de eso 
un estadío suplementario. Más tarde, según 
Abély, el fenómeno de la autoobservación 
desaparece cuando se desarrolla la psi­
cosisJ 2• 
Las opiniones divergen en cuanto a la in­
terpretación que hay que dar a la observa­
ción incesante. Algunos sujetos indican que 
buscan reconocerse, o controlar alguna co­
sa, pero es manifiesto que tales explicacio­
nes no les satisfacen. El síntoma no deja de 
poseer para ellos mismos un carácter enig­
mático. Notan que se ha producido un cam­
bio, sin que estén en condiciones de decir 
lo que tiene de desacostumbrado o de anor­
mal. Es en suma, según Abély, una «res­
puesta a la extrañeza más o menos inquie­
tante que el enfermo experimenta a propó­
sito de un cambio que ocurre en él». Tras el 
descubrimiento lacaniano del estadío del 
espejo, todo muestra, según F. Sauvagnat, 
«que el desconocimiento constitutivo de la 
imagen del yo en el espejo se vuelve impo­
sible para el sujeto». Se encuentra brutal­
mente enfrentado a la facticidad de su 
ABÉLY. F., «Le signe du miroir dans les psyeho­
ses et plus spéeialement dans la démenee préeoee», 
Annales médico-psychologiques, 1930,1, pp. 28-36. 
" SAUVAGNAT, F., «La double leeture du signe du 
miroir», Cahiers de Cliniques Psychologiques, Uni­
versidad de Rennes n, 1992, 15, p. 45 
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constitución". Además, se le hace difícil 
aprehenderse a sí mismo como separado de 
esa imagen: Karim nos dice sentirse pega­
do a ella. Añade que en el mundo exterior 
la encuentra por todas partes, es decir, que 
se muestra entonces incapaz de encontrar 
cualquier apoyo más allá de ella. El sujeto 
se pega a su yo. El movimiento de las iden­
tificaciones imaginarias está bloqueado, de 
forma que hasta el mismo funcionamiento 
«como si» no es compatible con esta posi­
ción. Para que el sujeto pueda existir «por 
fuera» de lo que percibe, para que pueda 
separarse de la realidad, es necesario que el 
efecto de la castración se haya producido. 
Cuando ése no es el caso, la imagen puede 
ciertamente hacerse fascinante, por colu­
sión del ideal y del objeto, pero este último, 
al no estar barrado por el significante, ame­
naza con borrarse. 
Lacan nos ha enseñado a considerar la 
imagen especular no sólo como matriz del 
yo, sino como urdimbre del ser. «Eso que 
hay bajo la ropa, señala en Encare, y que 
llamamos el cuerpo, quizá no es sino ese 
resto que denominamos objeto 'a'»I4, de 
forma que «iCa) es el ropaje de ese resto». 
Según eso, cuando el sujeto se encuentra 
pegado a su yo se arriesga a ver su ser 
transparentarse en la imagen. La carencia 
radical de la función del rasgo unario 
[unaire], que sostiene el ideal del yo, le ex­
pone a no estar en condiciones de diferen­
ciar el lugar donde se ve de aquel desde 
donde se mira. Es lo que Jean-Pierre expre­
sa como la sensación de haberse «caído 
dentro del espejo». Depresivo y toxicóma­
no, no presentaba signos de psicosis clíni­
ca, pero se sentía «pseudo», tenía la impre­
sión de que su cabeza estaba descentrada, 
l' LACAN, J., Encore. Séminaire XX, París. Le 
Seuil. 1975, p. 12. 
12 
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experimentaba sus ropas como una piel y 
su cuerpo como ajeno. Permanecía largas 
horas mirándose en el espejo de su habita­
ción. Confesó que observaba sobre todo 
«su jaula». Al preguntarle qué entendía por 
tal, precisó que «el hueco» de los ojos. Con 
este término neologístico quiere sin duda 
designar el objeto mirada, que se confunde 
en la imagen con el ojo al hacerse presente. 
En efecto, lo asocia con que, poco antes de 
caer dentro del espejo, había pintado un 
cuadro soberbio en el que «se había dejado 
hasta el hueco de los ojos». Intuición ya de 
que una presencia innombrable deja de fal­
tar dentro de la imagen especular. Esta ima­
gen no incluye para Jean-Pierre el punto de 
negatividad a partir del cual ella se sostiene 
cuando da al cuerpo una consistencia ima­
ginaria estable. «Lo que hace sostenerse a 
la imagen, observa Lacan, es un resto»15. 
Cuando el objeto «a» se adhiere a ella de 
forma más acentuada, surge un horror an­
gustioso. Esto es lo que caracteriza al se­
gundo estadía del signo del espejo: el re­
chazo de la autoscopia. 
A este respecto, he aquí las explicacio­
nes que da un joven de veintiún años, caso 
comunicado por Ostancow. «Se había en­
tregado, durante varios años, a un minucio­
so examen de su cara permaneciendo horas 
enteras ante un espejo. [...1Creía notar que 
las personas de su entorno advertían que te­
nía un aspecto cómico, la cabeza muy pe­
queña, la frente estrecha, la misma estruc­
tura craneal de un pollo. Pretendía haber 
oído decir, refiriéndose a éL que no tenía 
nariz, y cuando de vuelta a casa se miraba 
en el espejo, le parecía en efecto que su na­
riz había cambiado de forma y que su fren­
te se había vuelto muy estrecha. Estas sen­
saciones hacían que el enfermo evitase el 
¡bid. 
trato social. Le parecía que los viandantes 
se burlaban de él, se apartaban a su paso 
para no rozarse, se tapaban la boca y la na­
riz cuando él se acercaba. Creía también 
que alguien propalaba el rumor de que se 
entregaba al onanismo»Jb. En este paciente 
el horror del objeto ha invadido la imagen 
especular: surgió por mediación de una ca­
beza de pollo y muy pronto el sujeto entero 
se percibe como un animal ridículo, malo­
liente y masturbador. Algún tiempo más 
tarde este sujeto entró en psicosis clínica y 
no presentó ya el signo del espejo. 
No obstante, puede ocurrir que se obser­
ve un fenómeno parecido en el curso de una 
psicosis melancólica. «Doctor, se lo ruego, 
se lamentaba un paciente de Abély, líbreme 
de este martirio (sic); a mi pesar, me siento 
obligado a mirarme la cara y es muy peno­
so ver en qué me he convertido; cuanto más 
me examino, más me parece que tengo la 
cabeza como un pato». Este pato, como el 
pollo precedente, es una cosa horrible que 
surge cuando falla la función protectora de 
la imagen especular. 
Antes que verla, algunos sujetos pre­
fieren volver el espejo contra la pared o cu­
brirlo con un trozo de tela. Una esquizofré­
nica, comunica Colette Naud, fue inespera­
damente enfrentada al espejo al caer el chal 
con que lo había cubierto. Se contempló 
con una expresión de espanto, dio un grito, 
se abalanzó sobre un despertador y lo lanzó 
con todas sus fuerzas contra el cristal, rom­
piéndolo17 Cuando la función de urdimbre • 
del ser atribuida a la imagen especular es 
tan drásticamente insuficiente, cuando el 
objeto «a» se hace presente con tanta insis­
11. OSTANCOW. P., «Le signe du miroir dans la dé­
menee préeoee». Annales Médico-Psychologiques. 
1934. n, pp. 787-790. 
17 NAUD, c.. Á propos de certaines évolutions ro­
res du signe du miroir, tesis. París, 1962, p. 13. 
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tencia, lo más frecuente es que el sujeto ha­
ya entrado ya en la psicosis clínica. 
Pero también puede producirse el fenó­
meno de forma temporal sin desencadena­
miento. Karim lo pone en evidencia. Para 
él, cuando el objeto se hace presente la 
imagen especular se ha disipado, de mane­
ra que tiene que tumbarse en la cama, sin 
ser capaz de sostenerse y sintiéndose apla­
nado. Tuvieron que pasar varias horas antes 
de que pudiese levantarse. 
Confrontados a estos fenómenos angus­
tiosos, algunos sujetos llegan a desarrollar 
defensas más o menos afortunadas. Recu­
rren entonces a uno de los métodos más 
frecuentemente utilizados para llevar el go­
ce disruptivo al semblante: el empuje-a-La­
mujer. Éste puede ya observarse en las pri­
meras descripciones del signo del espejo. 
Abély comunica el caso de un joven de 
veintiún años que no podía trabajar sin te­
ner un espejo a su lado: «es, decía, para es­
tar acompañado». En los trenes se encerra­
ba en los lavabos para contemplarse en el 
espejo. No podía entrar en un salón sin pre­
cipitarse hacia la luna más cercana. Pasaba 
horas en el cuarto de baño frotándose enér­
gicamente las mejillas ante el espejo, según 
dijo, «para darles color, como hacen las 
mujeres». En este momento el empuje-a-La 
mujer quedó sólo esbozado. No por eso tie­
ne menos valor diagnóstico cuando aparece 
unido a la autoscopia incesante. Dos años 
más tarde, este joven se había vuelto ausen­
te, hostil e impulsivo. Sin embargo, enton­
ces el signo del espejo había prácticamente 
desaparecido. 
Sauvagnat observa, con razón, que hay 
motivos para poner en duda la opinión clá­
sica según la cual los trastornos que carac­
terizan a este signo clínico serían más os­
tensibles antes del desencadenamiento de 
la psicosis. No obstante, cuando lo encon-
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tramos en una psicosis declarada se presen­
ta bajo aspectos específicos: bien en la for­
ma melancólica del rechazo de la autosco­
pia, bien bajo una forma delirante en la que 
el empuje-a-La-mujer aparece más confor­
mado. Sabemos que Schreber, según su 
médico, tenía la «tendencia a desnudarse 
más o menos completamente y mirarse en 
el espejo emperifollado con cintas y bandas 
multicolores a la manera de las mujeres»J8. 
Él mismo da una de las razones que pueden 
justificar en tales circunstancias la autosco­
pia iterativa: una observación llevada a ca­
bo con descuido no hubiese bastado para 
convencerle de su feminización. «El obser­
vador, escribe, deberá tomarse la molestia 
de permanecer mirando al menos diez mi­
nutos, un cuarto de hora. Así, todos podrían 
percibir la tumescencia y detumescencia al­
ternativas de mis senos. Evidentemente, 
prosigue, el vello, aunque modestamente 
desarrollado en mi caso, se conserva en los 
brazos y el epigastrio; los pezones siguen 
siendo pequeños, como es usual en el va­
rón; pero esto aparte, estoy lo bastante se­
guro como para afirmarlo, cualquiera que 
me vea de pie ante el espejo, con el torso 
desnudo -sobre todo si la ilusión se ayuda 
de algunos accesorios del ornato femeni­
no-, se convencerá de que tiene ante sí un 
busto de mujer»J9. La duración de la autos­
copia tiene sus orígenes en los esfuerzos 
del s1Jjeto para llegar a ajustar la imagen es­
pecular a los significantes del delirio, sien­
do el trabajo de éste último convertir en 
significantes el goce incorporado a esta 
imagen. 
En un esquizofrénico estudiado por 
Abély, estos fenómenos adoptan formas al­
go más truncadas. Pasaba gran parte del día 
lK SCHREBER. D. P.. Mémoires d'un névropathe 
[19031. París, Le Seuil, 1975. p. 307. 
'9 [bid., p. 228. 
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observándose. «Un día, comunica el médi­
co, durante nuestra visita, tuvimos no pe­
queña sorpresa al encontrarle acurrucado 
en un rincón, horriblemente maquillado, 
cubierta su cara por el yeso que había 
arrancado de la pared del dormitorio, som­
breados los ojos con la mina del lápiz que 
usaba para escribir, los labios espantosa­
mente teñidos de rojo mediante una sustan­
cia que no pudimos determinar, quizá con 
una barra que hubiese mendigado el día an­
terior en el locutorio a alguna visita. Este 
pierrot de carnaval no estaba en absoluto 
contento~ parecía preocupado, taciturno y 
claramente hostil. Después de esto, escribió 
innumerables cartas a perfumeros parisien­
ses solicitándoles los más heteróclitos pro­
ductos de belleza. Cuando retiramos el es­
pejo de su cuarto intentaba contemplarse en 
los vidrios de la ventana y en un vaso metá­
lico lleno de tisana»2o. 
Aunque el signo del espejo constituya 
aparentemente un trastorno de la identidad, 
habremos comprendido que su origen está 
en una deslocalización del goce y en una 
carencia de la función del rasgo unario 
1unaireJpara llevar su marca sobre el obje­
to «a». 
El funcionamiento «como si» 
Aunque Schreber confiesa en sus Memo­
rias haber consentido en su feminización, 
afirma conservar entero su antiguo amor 
por su mujer21 . Indicación preciosa, señala 
Lacan, testimonio de que «la relación con 
el otro en tanto que su semejante, incluso 
una relación tan elevada como la de la 
amistad en el sentido que Aristóteles hace 
2(1	 ABÉLY. P.. OfJ. cit., p. 30
 
SCHREBER. D. P.. OfJ. cit., p. 152.
 
de ésta la esencia del vínculo conyugaL son 
perfectamente compatibles con el desequi­
librio de la relación con el gran Otro»22. Lo 
que pone de manifiesto, por lo tanto, que 
incluso en la psicosis declarada la dimen­
sión imaginaria posee cierta autonomía en 
el psicótico. Esta propiedad parece una de 
las más utilizadas en la conceptualización 
de las parapsicosis. 
En esta línea indica Lacan en 1956 el in­
terés de valorar el funcionamiento «como 
si» entre los antecedentes del psicótico. Se­
ñala que fueron los trabajos de Helene 
Deutsch los que distinguieron este «meca­
nismo de compensación imaginario» al que 
recurren unos sujetos que «no entran jamás 
en el juego de los significantes, salvo me­
diante una especie de imitación exterior»23. 
Es curioso constatar el olvido en que tales 
indicaciones han caído hoy en día. Ni los 
vocabularios de psicoanálisis ni los manua­
les de psiquiatría conocen el concepto. Por 
lo que sé, no ha sido realizado ningún estu­
dio consistente sobre él en el campo del 
psicoanálisis de orientación lacaniana. Por 
el contrario, la noción de «personalidad co­
mo si» se tiene muy en cuenta en los artícu­
los de los psicoanalistas dedicados a la psi­
cología del yo y en los que intentan objeti­
var la categoría de los «borderlines». Sólo 
en ese campo y desde esa perspectiva se le 
ha considerado tema digno como para dedi­
carle un congreso. Así, en presencia de He­
lene Deutsch, la American Psychiatric As
sociation se reunió en diciembre de 1965 
para tratar acerca de «Los aspectos teóricos 
y clínicos del carácter 'como si'». La foca­
lización sobre las funciones del yo incitó 
allí a algunos a dar tanta amplitud al con­
cepto que su especificidad se perdió al des-
LACAN. J., «D'une question préliminaire á toul 
traitement possible de la psychose», en Écrits, p. 574. 
LACAN. J., Lespsychoses. pp. 218 Y285. 21 
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cribir síntomas «como si», mecanismos 
«como si», rasgos de carácter «como si», 
pseudo-estados «como si», etc. La mayoría 
de los psicoanalistas estimó que el sentido 
de realidad estaba suficientemente conser­
vado en los pacientes de Helene Deutsch 
como para no confundirlos con psicóticos, 
a pesar de que, como reseña el cronista, un 
estudio más riguroso probablemente hubie­
se confirmado la opinión de Phyllis Gree­
nacre, según la cual el sentido de realidad 
se muestra muy debilitado en el carácter 
«como si». Cuando el funcionamiento psi­
cótico se diagnostica esencialmente con la 
ayuda de un criterio de realidad a la vez 
grosero e incierto, cuando la estructura psi­
cótica no descompensada no es conceptua­
lizable, el cajón de sastre de los «horderli­
nes» es bien recibido para poder hacer sitio 
a un poco de psicosis sin psicosis. Sin em­
bargo, las seis principales características de 
los «estados narcisistas» individualizados 
por Helene Deutsch, tal como los resume 
en 1965, resultan ser rasgos compartidos 
con los psicóticos: a) estado primitivo de la 
relación objetal sin instauración de la cons­
tancia del objeto; b) pobre desarrollo del 
superyo con persistencia del predominio de 
la angustia ante el objeto; c) prevalencia del 
proceso de identificación primaria; d) falta 
del sentido de identidad; e) superficialidad 
emocional y pobreza general del afecto, de 
lo cual estos pacientes no tienen concien­
cia; y f) falta de insight24 Sus síntomas se • 
parecen a la despersonalización, es cierto, 
pero se diferencian en que no son percibi­
dos por el paciente como patológicos. 
La noción de borderline aún no se había 
forjado cuando Helene Deutsch introdujo, 
en 1934. el concepto de personalidad «co­
''¡ WEISS, J., «Clinical and theorctical aspects of 
'as if' charactcrs», Journal 01 the American Psvchoa­
nlllvtic Association, 1966, 14. 3. p. 569. 
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mo si», por eso destaca ella misma enton­
ces en el título de su artículo «... sus rela­
ciones con la esquizofrenia»25. Los sujetos 
que presenta en su trabajo se caracterizan 
por dar una impresión de completa norma­
lidad que resulta no sustentarse más que en 
capacidades de imitación fuera de lo co­
mún. «Adhiriéndose con gran facilidad a 
grupos sociales, éticos o religiosos, escribe, 
buscan en la pertenencia al grupo dar con­
tenido y realidad a su vida interior, y esta­
blecer la validez de su existencia por medio 
de una identificación»26. Manifiesta que sus 
pacientes esquizofrénicos le han causado la 
impresión de que el proceso esquizofrénico 
pasa por una fase «como si» antes de cons­
truir «la forma alucinatoria». Perspi­
cazmente, percibe en ellos «una pérdida 
real del investimiento del objeto», que su­
giere una carencia del fantasma fundamen­
tal y una ausencia de introyección de la au­
toridad, lo cual traduce sin duda una cierta 
aproximación a la forclusión del Nombre­
del Padre. Sólo por identificación con obje­
tos exteriores obtendrían un precario acce­
so a la Ley. En efecto, basta que identifica­
ciones nuevas les orienten hacia «actos 
antisociales o criminales» para que se con­
viertan en delincuentes. Sus relaciones so­
ciales, apropiadas en apariencia, parecen 
fundadas sobre un proceso meramente imi­
tativo. Presentan, escribe, «una actitud to­
talmente pasiva respecto al ambiente que 
les rodea, con una rápida plasticidad para 
reemplazar las señales del mundo exterior 
y modelarse y modelar su conducta en con­
secuencia. La identificación con lo que lo~ 
demás piensan y sienten es la expresión de 
esta plasticidad pasiva, siendo capaz el in­
< DEUTCH, H., «Divcrs troubles affcctifs et leurs 
rapport avcc la schizoprénie» [1942], en Lu psycha­
nalvse des névroses. París, Payot, 1963. 
',. [bid.. p. 226. 
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dividuo de la mayor fidelidad y de la más 
vil perfidia. No importa qué objeto sirva de 
puente para la identificación»27. H. Deutsch 
relaciona además la frecuencia de las con­
ductas perversas en los pacientes «como 
si» con su falta de asunción de la autoridad. 
Su funcionamiento genera a veces perver­
siones transitorias que son abandonadas 
desde el momento en que «algún personaje 
convencional» surge como propuesta para 
una nueva identificación. Tales prácticas 
sexuales. erráticas. más sufridas que busca­
das. ligadas al azar de los encuentros. no 
recuerdan para nada a las del sujeto perver­
so.. Éste se caracteriza por estar en relación 
de certeza con su goce. sin nada en común 
con la fluctuación propia del «como si». 
Entre los ejemplos clínicos que aporta. 
H. Deutsch cita una mujer casada. de trein­
ta años. perteneciente a una familia en la 
que había numerosos psicóticos, que se 
quejaba de falta de emociones. «A pesar de 
tener una buena inteligencia y una prueba 
de realidad perfecta, llevaba una existencia 
ficticia. y era siempre lo que el entorno le 
sugería ser. Se manifestó con toda claridad 
que no podía sentir nada sino una facilidad 
pasiva para dividirse en un número de iden­
tificaciones sin fin. Esto se había instaura­
do de forma aguda a raíz de una interven­
ción quirúrgica practicada en la infancia sin 
preparación psicológica. Al despertar de la 
anestesia preguntó si se encontraba bien. y 
después desarrolló un estado de desperso­
nalización que duró un año y se transformó 
en una sugestionabilidad que escondía una 
angustia paralizante». 
Esta última paciente. según Helene 
Deutsch. no presenta el síndrome «como 
si» en su forma más característica. sin duda 
por causa del episodio de despersonaliza­
[bid., p. 225. 
clan. De hecho. si nos atenemos a su des­
cripción princeps, se trata de una patología 
casi inhallable en su forma pura. En 1965. 
H. Deutsch no duda al afirmar: «En mi vida 
profesional a partir de 1932. es decir. en 
treinta años, no he encontrado más que una 
persona que pudiese considerar del tipo 
'como si'». Se trata. con seguridad, de la 
paciente «aristocrática» que constituye la 
primera observación de su artículo. «com­
pletamente fijada en el estado 'como si' 
desde los ocho años de edad». y que olvidó 
completamente a su analista más tarde. 
quien sin embargo había sido uno de sus 
objetos identificatorios2x • Desde entonces 
todo el mundo está de acuerdo en que el 
síndrome «como si» constituye un trastor­
no sumamente raro. 
Además es a veces mal conocido. Un 
autor lacaniano que describe un notable ca­
so de este síndrome, quizá más típico aún 
que los comunicados por H. Deutsch. lo 
alinea bajo la idea de «psicótico fuera de 
crisis». ciertamente bastante más amplia. 
Se trata de un paciente norteamericano, en 
la treintena. que hizo un año de análisis con 
C. Calligaris en París durante los 80. Mili­
tar y ex-combatiente en Vietnam. fue con­
decorado y abandonó con normalidad el 
servicio al final de su periodo de recluta­
miento. «Decidió regresar a los Estados 
Unidos de la manera más interesante para 
él -aunque debemos tener en cuenta que 
'interesante' no era un término que formase 
parte de su vocabulario. Cuando vino a 
analizarse conmigo. escribe Calligaris. aún 
estaba de regreso pero todavía no había lle­
gado a los Estados Unidos: había atravesa­
do Birmania y la India. donde permaneció 
una larga temporada familiarizándose con 
las drogas, y finalmente había llegado a Eu­
!k WEISS. 1.. op. cit.. pp. 581-582. 27 
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ropa, donde conoció a una mujer con la que 
se casó. Esta mujer era la heredera de una 
importante empresa francesa, y él se quedó 
a su lado, en Francia, participando en la di­
rección administrativa del negocio. 
El síntoma que llevó a su mujer a enviar­
le al analista era el siguiente: casado con 
ella, sin hijos, el marido era amante de la 
suegra, lo cual, aparentemente, era un pro­
blema para la esposa, quizá para la suegra, 
no lo sé, pero, en cualquier caso, no para él. 
No obstante, acudió, y permaneció en aná­
lisis durante un año. La dificultad fue que 
no tenía ni la menor idea del motivo por el 
que venía [... j. La historia terminó así: du­
rante un tiempo no tuve noticias de él -ya 
no venía y yo no sabía por qué-; después, 
un día me enteré de que había ido a un bar, 
un bar cualquiera, donde unos gangsters 
que, al parecer, preparaban un golpe, en­
contraron, no sé cómo, que tenía madera 
para el asunto y le propusieron unirse a 
ellos. Aceptó, el golpe salió mal, murió un 
bandido en el tiroteo y él fue detenido [... j 
Lo extraordinario de esta persona, co­
menta Calligaris, es que estaba disponible 
para cualquier cosa. No por docilidad, en 
sentido de que fuese fácilmente manipula­
ble, sino porque cualquier ruta o dirección 
le parecía siempre posible. De esto da fe el 
final de su historia, pero también el inicio 
de su aventura francesa, por ejemplo. Ha­
biendo estado en Vietnam, con una dura 
historia de combatiente de infantería, des­
pués hippy en la India, llegar a instalarse en 
la mejor burguesía francesa... y todo lo hizo 
perfectamente [... j. Desde este punto de 
vista, el final de la historia es significativo. 
Aceptó -¿y por qué demonios aceptó?- to­
mar parte en el atraco a un banco, él que ja­
más había cometido ningún acto criminal. 
La verdad es que aceptó porque «¿por qué 
no?». Es interesante resaltar que, en el de-
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sempeño de sus otras actividades, como di­
rigir el departamento administrativo de 
una gran empresa, siempre estuvo perfecta­
mente a la altura de sus responsabilidades». 
Calligaris subraya que «nada de lo que 
decía presentaba la forma de un significado 
electivo, pero todo tenía el mismo signifi­
cado, en el sentido de que él podía ser el 
hombre adecuado para la situación, no im­
porta en qué circunstancias»29. El analista 
acentúa el estilo de errancia [errance ] de 
este sujeto a quien todas los significados 
podían parecer equivalentes. Tal ausencia 
de un punto fijo en la diversidad de los sig­
nificados revela la carencia de un signifi­
cante-amo apto para organizarlos. A pesar 
de no estar presentes las manifestaciones 
fenomenológicas habitualmente atribuidas 
a las psicosis, puede deducirse la forclusión 
del Nombre-del-Padre. Sin embargo, es 
preciso decir que la especificidad de la clí­
nica psicoanalítica sobre este aspecto suele 
ser poco conocida, porque el mismo Calli­
garis no hace ninguna alusión al funciona­
miento «como si», por un lado, pero, por 
otro, declara honestamente que en este caso 
necesitó «ayuda» para diagnosticar psi­
COSIS. 
La carencia del significante-amo se ma­
nifiesta no sólo por una cierta inconsisten­
cia de el significado sino también de las 
identificaciones. El sujeto lo traduce a me­
nudo como un sentimiento de vacío. Perci­
be que no dispone de una referencia segura 
para orientar su existencia. «Todo puede in­
teresarme, me decía Ariel, pero nada per­
manece, no hay ningún motor». El goce del 
sujeto no está localizado, el fantasma fun­
damental no está en su sitio. 
Estos fenómenos son descritos con gran 
2" CALLlGARIS. c.. ?our une c!inique difJérenfie­
!le des psychoses. Point Hors-Ligne. pp. 10-15. 
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finura por Fritz Zorn en una obra autobio­
gráfica donde relata su lucha contra el lin­
fama que está acabando con su vida. Antes 
de su aparición, no presentaba ningún sín­
toma característico de ninguna patología 
concreta. Su queja reside principalmente en 
un estado depresivo, no basado en una insa­
tisfacción del deseo sino en una ausencia 
del desear. En la universidad, constata, «no 
tuve 'dificultades con las mujeres' ni tam­
poco problemas sexuales; no había tenido 
nada que ver con las mujeres y, sin embar­
go, mi vida entera era un problema sexual 
no resuelto. Este no consistía en que hubie­
se estado 'enamorado sin esperanzas', o 
que algo no hubiese 'ido bien' y la mujer se 
'marchase con otro', pues jamás había esta­
do enamorado en absoluto y no tenía ni la 
menor idea de lo que era el amor; era un 
sentimiento que no conocía, de igual forma 
que casi no conocía sentimiento alguno 1... 1 
era la total impotencia del alma»3ü. El 
inmovilismo de Zom no tiene nada en co­
mún con el funcionamiento del obsesivo 
que se mortifica recurriendo a la duda por 
temor al acto: si éste último no llega a deci­
dirse es porque se muestra impotente para 
elegir entre objetos que presentan todos un 
valor equivalente. Para Zom los objetos ca­
recen de atractivo. Se trata en su caso de 
una deficiencia que él mismo percibe que 
va mucho más allá de las dificultades psí­
quicas ordinarias. «No tenía deseos que sa­
tisfacer, subraya, puesto que no tenía de­
seos. Era desgraciado sin desear nada. El 
dinero no tenía sentido para mí pues nada 
de lo que me hubiese permitido comprar 
me habría causado ningún placer. Por eso 
no era un comprador entusiasta, porque sa­
bía que, para mí, no había nada que com­
'lO ZORN, F., Mars [1977], París, Gallimard, 1979, 
p.194. 
prar. Así que tenía un montón de dinero pe­
ro no sabía en qué 10 hubiese podido gas­
tan>. Es cierto que tal posición subjetiva se 
puede encontrar transitoriamente en los es­
tados depresivos, incluso en un neurótico, 
sin embargo, en el caso que nos ocupa se 
trata de un estado permanente que da al su­
jeto la sensación de tener una carencia bási­
ca. «Soy desgraciado, afirma, porque no 
funciono y jamás he funcionado. Cuando 
era joven no he sido un joven; como adulto, 
no he sido un adulto; como hombre, no he 
sido un hombre; bajo ningún punto de vista 
he funcionado»31. 
Antes de la eclosión de su linfoma, Zom 
se sostiene sobre lo que él mismo llama un 
«yo simulado» cuyos apoyos describe con 
notable precisión. Pensaba que debía seguir 
la opinión de sus padres absolutamente en 
todo, le parecía que ellos siempre tenían en 
el fondo la razón. «A veces podía ser de 
0tro parecer sobre algunos detalles, pero, 
realmente, poner en cuestión sus actos o 
sus ideas es algo que nunca hice». No sólo 
fue educado para adaptarse al discurso fa­
miliar, sino aún más para adoptar siempre 
la opinión de los otros, de forma que jamás 
debía «arriesgarse a decir algo que no tu­
viese asegurada la aprobación general». 
Considera haber perdido así «toda aptitud 
para la espontaneidad»32. Detrás de la fa­
chada de un yo conformista, calcado espe­
cularmente de su prójimo, el sujeto se 
muestra incapaz de hacer elecciones, por­
que no hay elecciones a falta de fantasma 
fundamental que las instaure33. «En aquella 
época, precisa, no tenía opinión, ni pre­
" ¡bid.. pp. 174 Y267. 
P ¡bid., pp. 113 Y40. 
\1 MALEVAL. ] .-c.. «Fritz Zom, le carcinome de 
Dieu. Phénomene psychosomatique et structure psy­
chotique», L'Evo/ution Psychiatrique. 1994,59, 2, pp. 
305-334. 
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ferencias personales ni gusto individual, al 
contrario, seguía en todo un único consejo 
provechoso, el de los demás, ese conjunto 
de gente cuya autoridad de juicio reconocía 
[...] Naturalmente, esta búsqueda constante 
de la única opinión justa y salvadora me 
condujo rápidamente a una gran cobardía 
en materia de juicio, así como mi miedo a 
tomar partido, que se había vuelto excesi­
vo, me impedía tomar conciencia espontá­
neamente sobre cualquier cosa. Ante la ma­
yor parte de las preguntas que me plantea­
ban, tenía la costumbre de responder que 
no sabía, que no podía juzgar sobre ello, o 
que me daba igual; sólo podía dar una res­
puesta cuando sabía de antemano que pu­
diera corresponderse con el canon salvador. 
Creo que en aquellos tiempos era un autén­
tico pequeño Kant atemorizado, que siem­
pre creyó no poder actuar más que en per­
fecto acuerdo con la ley general»34. 
Es cierto que si el paciente de Calligaris 
puede ser considerado como un caso muy 
puro del síndrome «como si», no termina 
de ocurrir lo mismo con Zom. Éste, al la­
mentarse de su «yo simulado» presenta un 
esbozo de sentimientos de despersonaliza­
ción que no son compatibles con el fenó­
meno delimitado por H. Deutsch en la 
acepción estricta con que lo concibió. Tal 
limitación es, de todos modos, criticable, 
como ella misma indicó al afirmar en 1965 
no haber encontrado jamás sino una sola 
persona del tipo «como si» en treinta años 
de práctica. Por restringir demasiado el sín­
drome, lo hizo casi inobservable. Esta es, 
sin duda, una de las razones por las que su 
notable hallazgo clínico siguió siendo poco 
conocido. 
Tal hallazgo merece, a mi entender, ser 
recolocado en un contexto más amplio. 
\. ZORN. F., op. cit.. p. 43. 
Constituye un islote espectacular en un 
vasto campo: el de los modos de sostén 
imaginarios a los que el sujeto psicótico 
puede recurrir para compensar la carencia 
del significante-amo. El funcionamiento 
«como si» tiende a remediar la inconsisten­
cia del significado, la carencia del fantasma 
fundamental y, en el terreno de las identifi­
caciones, el defecto del rasgo unario. Mejor 
que reducirlo al tipo de H. Deutsch, parece 
heurístico exponer la amplitud de los meca­
nismos «como si» en tanto que modos de 
estabilización frecuentemente utilizados 
por el psicótico. El ámbito de tal clínica es 
tan grande que no podría ser recorrido en 
este artículo. Tratemos, sin embargo, de se­
ñalar alguna de sus fronteras, por un lado 
una especie de más allá del «como si», don­
de se encuentra un síntoma aún más espec­
tacular: la impostura patológica; por otro, 
una especie de más acá, en la cual el «como 
si» se hace discreto, en sujetos cuya incon­
sistencia o cuya peculiaridad es lo que prin­
cipalmente se percibe. Ambos fenómenos 
tienen distinta importancia clínica: la fre­
cuencia del segundo no tiene parangón con 
la escasez de aparición del primero. 
Helene Deutsch y Phyllis Greenacre, a 
quienes debemos hermosos estudios psico­
analíticos sobre los impostores, realizados 
en los años cincuenta, percibieron ambas 
numerosas semejanzas entre estos sujetos y 
las personalidades «como si». El punto en 
común reside en la llamativa plasticidad de 
las identificaciones. Un ejemplo fascinante 
comunicado por H. Deutsch es el de Ferdi­
nand Damara. Tras escaparse de su casa se 
hizo pasar sucesivamente por profesor de 
psicología, monje, soldado, marino, ciu­
dadano en funciones de jefe de policía bajo 
juramento de lealtad al gobierno, psiquiatra 
y cirujano, empleando siempre los nombres 
de otras personas. «Con habilidad y arte ca­
si increíbles, obtenía cada vez un certifica­
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do de experto y hacía uso de un saber apren­
dido ad hoc, con tanta brillantez que era ca­
paz de perpetrar sus supercherías con éxito 
completo. Siempre «accidentalmente», ja­
más porque cometiese errores, llegaba a ser 
descubierto como impostor»35. Greenacre 
refiere una observación personal menos es­
pectacular pero mucho más frecuente, por 
lo que se ve. Se trataba de un paciente que 
en numerosas ocasiones había usurpado la 
identidad de un médico. «Daba citas y aten­
día enfermos en el hospital, sin otra cualifi­
cación que la recibida como enfermero du­
rante la Segunda Guerra Mundial. Como, 
con gran perspicacia, había entonces pre­
senciado numerosos procesos e intervencio­
nes quirúrgicas que era capaz de repetir de 
forma completamente aceptable, estaba 
bien visto por los competentes colegas con 
quienes trabajaba. Sin embargo, fracasó por 
no tomar precauciones ante aquellos que 
podrían descubrirle, precauciones que cual­
quier timador astuto o cualquier buen cons­
pirador seguramente habrían tomado. Du­
rante el periodo activo de la impostura esta­
ba despreocupado, plácido, feliz». Apunta 
Greenacre que las contradictorias aptitudes 
de los impostores les hacen a veces descon­
certantes: dan la sensación de combinar ha­
bilidad y fuerza persuasiva con locura en 
estado puro yestupidez36. 
El artículo de H. Deutsch se centra sobre 
un paciente llamado Jimmy que tuvo en 
psicoterapia de apoyo durante ocho años. 
Éste no era un impostor extravagante y sus 
diversas identidades poseían un soporte 
frágil: bastó el proyecto de adquirir una 
1< DEuTscH, H., «L'imposteur: contribution á la 
psychologie du moi d'un type de psychopathe», 
[19551, en La psychanalyse des névroses, París, Payot, 
1963, p. 278. 
'ó GREENACRE, P., «The impostor» [1958], en 
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granja para hacer de él «un miembro de la 
burguesía rural», la fundación de una tertu­
lia literaria le promovió a «gran escritor», 
gastó importantes cantidades para tratar de 
convertirse en «productor cinematográfi­
co», realizó pequeños inventos para encar­
garse tarjetas de visita con el calificativo de 
«inventor», etc, De hecho, «su pretensión 
de ser un genio era tan persuasiva que mu­
chas personas se dejaban enredar durante 
un tiempo». 
Las identidades usurpadas por los im­
postores poseen en común el estar al servi­
cio de una valoración narcisista rápida, que 
necesite pocos esfuerzos y promueva un yo 
ideal exaltado, paliativo de la carencia de 
ideal del yo. La proximidad de estos fenó­
menos con la psicosis es percibida por H. 
Deutsch en el caso Jimmy, ya que señala la 
carencia de la libido objetal y la presencia 
de ideas paranoides que la llevan a con­
templar la hipótesis de una «esquizofrenia 
incipiente». Por añadidura, Greenacre no 
sólo observa en los impostores una propen­
sión al doble sentido y otros juegos de pa­
labras, sino también rasgos paranoides, ta­
les como la fantasía de omnipotencia y la 
reivindicación de recobrar «la posición 
que legítimamente les corresponde». Esta 
autora considera con perspicacia que la 
impostura patológica tiene dos funciones: 
llevar a cabo el asesinato del padre y pro­
curar un sentimiento temporal de corona­
miento de la identidad. Aprecia un dese­
quilibrio grave de la relación edípica que 
pivota sobre el fantasma de haber vencido 
al Padre, de suerte que «toda posibilidad 
de identificación con él» estaría vedada. El 
sujeto, escribe Greenacre, se imagina en­
tonces «poder impunemente reemplazar a 
su padre» (las cursivas son mías). A nadie 
se le escapa que casi no se podría evocar 
mejor la forcIusión del Nombre-deI-Padre 
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que utilizando fórmulas tomadas del mito 
edípico. A mayor abundamiento, cuando 
observa la intensidad del vínculo con la 
madre subraya una de las consecuencias 
mayores de esta forclusión, la reducción de 
la relación con el otro a pura relación dual, 
llegando hasta a hacer mención de una 
incorporación psicológica del sujeto a ella. 
La proximidad entre la impostura pato­
lógica y el funcionamiento «como si» apa­
rece claramente cuando constatamos con 
Greenacre que la primera participa en la lu­
cha por sostener una identidad precaria. 
«Es absolutamente necesario que el impos­
tor-tipo tenga espectadores. Gracias a ellos 
puede hacerse una idea positiva, real, de sí 
mismo; su valor adquiere tanta importancia 
que el sujeto es incapaz de reafirmarse de 
otra manera. El hecho de que los imposto­
res tengan a menudo una cierta notoriedad 
social se explica por este fenómeno de bús­
queda de un auditorio en el cual el (falso) 
Yo se refleje. Para el impostor, el éxito de 
la superchería tiene tendencia a reforzar a 
la vez la realidad y la identidad»37. El apoyo 
en una imagen del otro que refleje la del su­
jeto resulta tan necesario al impostor como 
al funcionamiento «como si». No obstante, 
en el primer caso el otro es pasivo, sólo es 
convocado para confirmar un yo ideal exal­
tado, mientras en el segundo la dinámica 
parece venir del otro, a partir de cuyos 
ideales se orienta el sujeto. En este último 
caso el proceso es más complejo: hay una 
tentativa de abrirse un acceso en el campo 
de las imágenes hacia la instancia simbóli­
ca del ideal del yo. El sujeto «como si» se 
muestra frecuentemente apto para hacer es­
fuerzos de adaptación a la imagen ideal so­
bre la que se orienta. Ningún parecido con 
el impostor que, como Jimmy, «era incapaz 
n GREENACRE. P.. op. cit.. p. 274. 
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de un esfuerzo orientado a un fin porque 
era incapaz de retrasar el momento de al­
canzar el fin esperado». 
Teniendo en cuenta esta clínica, la indi­
cación que Lacan dio en 1956, según la 
cual el sujeto psicótico puede afianzarse 
sobre una identificación mediante la cual 
ha asumido el deseo de la madre, parece 
menos aplicable a la historia personal que a 
la estructura. En la problemática de la épo­
ca, el deseo de la madre se refería al falo. El 
impostor muestra claramente que se trata 
de una imagen fálica nunca separada, una 
imagen de completud que en absoluto ha 
sido marcada por la castración. Cuando es­
ta imagen no sea respaldada por otro surgi­
rán entonces las circunstancias favorables 
al desencadenamiento de la psicosis. 
Los síndromes espectaculares del im­
postor patológico y del funcionamiento 
«como si» tienen el mérito de servimos pa­
ra aislar los determinantes esenciales de los 
modos imaginarios de compensación de los 
psicóticos. Sin embargo, los más frecuentes 
son también más discretos. 
Lo que llama la atención en las primeras 
entrevistas con Arielle es su elegancia. Esta 
joven dedica un cuidado extremo a su apa­
riencia. Jamás ha presentado ningún sínto­
ma psicótico manifiesto. Según sus conoci­
dos, ejerce su trabajo y sus funciones de 
madre y ama de casa de forma satisfactoria. 
Para los demás parece adaptada y feliz, pe­
ro para ella nada tiene sentido. «Cada mo­
mento está bien, dice, sin embargo el con­
junto del día no lo está: el uno más uno no 
se realiza». No dispone de un significante­
amo a partir del cual sustentar el cierre del 
significado. También está obligada a vol­
verse hacia los demás para orientar su exis­
tencia. «Que la gente se interese por mí, 
manifiesta, me estimula un poco, pero tan 
poco...». El cuidado de su imagen apenas 
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se enraíza en un deseo de seducir: se trata 
más bien de enmascarar lo que ella deno­
mina «el montón de tripas». Según eso, 
¿por qué está tan bien adaptada y por qué 
no presenta el funcionamiento «como si»? 
Lo expresa con una frase lapidaria: «no me 
atengo nunca a nada y sin embargo soy 
muy dependiente respecto a mi marido. Es 
paradójico». Y añade: «no soporto que se 
metan con él: es como si cortasen una rama 
sobre la que estuviera sentada. Me alimen­
to de sus pensamientos». Todo indica que 
la estabilidad de la relación conyugal es lo 
que le impide perderse a la deriva en identi­
ficaciones imaginarias. El amor y el deseo 
de su marido permiten a Arielle mantener 
un velo fálico puesto sobre su ser y contri­
buyen a sustentar su capacidad de hacerse 
representar en el terreno del Otro. Por aña­
didura, los ideales del marido orientan el 
campo del significado e instauran límites al 
goce del sujeto. 
Sin embargo, incluso en el seno de una 
relación conyugal aparentemente estable, 
no siempre se dan esas condiciones. El es­
poso de Jaqueline no era tan capaz de ser­
virle de apoyo. «Mi marido tendría que 
ayudarme, me dijo, tiene mucho poder so­
bre mí. Necesito de alguien para encontrar­
me a mí misma, sus palabras tienen mucho 
peso. Pero me saca de quicio. No me quie­
re». Se daba cuenta de que desde hacía más 
de diez años él constituía su principal sos­
tén en la vida, rebelándose contra esa situa­
ción. «Soy demasiado dependiente de él: 
no me respeta». Lejos de conferir a su ima­
gen un valor agalmático, el marido parecía 
siempre dirigir sus golpes contra lo más ín­
timo de su ser. «Cree que soy nula, me trata 
como a una cosa de su propiedad». De ahí 
que su vida le pareciese «incierta y fasti­
diosa». A menudo parecía obsesiva, mas la 
imposibilidad de elegir que la aquejaba no 
era la del neurótico incapaz de decidirse 
entre varios objetos igualmente atractivos, 
ya que a ella ninguno de los objetos posi­
bles la retenía de verdad. Sus escasos pro­
yectos, ostensiblemente, no eran realistas. 
Sus recriminaciones contra el marido casi 
nunca obtenían resultados. Daba más una 
impresión de inconsistencia que de rever­
bero «como si». Su «nulidad» estaba dema­
siado presente para ella. Se suicidó lanzán­
dose desde lo alto de una torre. 
Lo mismo que puede conseguir la rela­
ción amorosa, cuando las circunstancias 
son favorables, también pueden hacerlo 
grupos sociales fuertemente estructurados 
en torno a un ideal. La atracción que ejer­
cen las sectas sobre algunos sujetos cultiva­
dos encuentra ahí uno de sus motivos. Así 
también se explica la seducción que la vida 
militar o monacal tiene para los psicóticos. 
De hecho, todo indica que muchos de ellos, 
gracias a identificaciones imaginarias esta­
bles, llegan a encuadrar su existencia y 
consiguen camuflar la psicosis manifiesta. 
Desde esta perspectiva, el funcionamiento 
«como si» resulta revelarse no como el más 
ejemplar de estos mecanismos de compen­
sación sino, más bien, como una forma de 
extinción de los mismos. 
No hay motivo para instaurar límites in­
franqueables entre el «como si» y la des­
personalización, según la opinión de H. 
Deutsch, ni incluso para disociar el signo 
del espejo de estos últimos fenómenos. 
Cuando ocurren en el psicótico, conviene 
más bien reunirlos en el seno del amplio 
conjunto de los trastornos de la identidad 
suscitados por la carencia de identificación 
primordial al rasgo unario. Un caso de 
Minkowski muestra además que pueden 
coexistir. 
Se trata de un joven de veintiséis años li­
cenciado en una escuela superior. Durante 
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un año presenta «un estado de depresión 
muy acusado» asociado a severos senti­
mientos de despersonalización. «No me 
siento, manifiesta. No existo. Cuando me 
hablan tengo la sensación de que hablan a 
un yo [...] Tengo, en mi propio sujeto, la 
sensación de personalidad ausente. En re­
sumen, paseo mi sombra». [...] El médico 
le pregunta si había salido la víspera. Res­
ponde: «En realidad yo no he salido, es co­
mo si hubiese salido un tipo cualquiera y no 
yo [...] Me doy la impresión de ser un tipo 
que está sentado y que habla, pero que, en 
definitiva, no es idéntico a mí. No me sien­
to con derecho a emplear las expresiones 
«Yo» y «mí»; no se corresponden con nada 
que tenga un sentido preciso para mí»38. La 
sensación de inconsistencia dada por algu­
nos sujetos psicóticos toma aquí una forma 
extrema. Es cierto que en este caso hay que 
situar los síntomas en el más allá del desen­
cadenamiento. Este joven no dispone de 
ningún significante amo para lastrar el ide­
al del yo. No está en condiciones de pensar­
se como Uno. No está marcado por la divi­
sión significante que le permitiría hacer la 
prueba de su permanencia, más allá de toda 
imagen, en una especie de eclipse, de desa­
parición, de no-identidad a cualquiera de 
los significantes. Casi no dispone más que 
de algunas señales imaginarias a las que in­
tenta abrochar su ser. Ahora bien, las busca 
por mediación de dos fenómenos ya encon­
trados. Primero presenta esbozos del signo 
del espejo. «Necesito mirarme, confiesa en 
cierto momento, para asegurarme de que 
soy yo». Sin embargo, en ciertas circuns­
tancias no se reconoce en el espejo: «no re­
encuentro mi imagen, no recuerdo haberme 
visto en un espejo». Sólo conserva la sensa­
lX MrNKOWSKY, E., Le temps vécu. Études phéno­
menologiques et psychopatologiques [1933]. Blionne, 
Gérard Monfort, 1988, pp. 304-306. 
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ción de pasear su sombra. Manifiesta ade­
más una forma pobre de funcionamiento 
«como si». «Después de cenar, refiere, 
cuando los demás se levantan de la mesa les 
sigo automáticamente, arrastrado por sus 
movimientos. Soy el reflejo de los otros. En 
suma, vibro con la gente, reflejo sus vibra­
ciones; son sus vibraciones lo que me hace 
vibrar a mí, yo no puedo vibrar solo. [... ] 
En una conversación, es mi interlocutor 
quien me hace hablar. Soy como un fantas­
ma, pero un fantasma magnético, atraído 
automáticamente por los acontecimientos 
que se desarrollan afuera». Describe así 
una especie de difracción al infinito de lo 
que hace las veces de ideal del yo: ni si­
quiera dispone de significados privilegia­
dos para detener el flujo de las imágenes. 
Este sujeto psicotizado muestra con clari­
dad que el signo del espejo y el funciona­
miento «como si», en este caso asociado a 
la despersonalización, constituyen tentati­
vas para remediar la carencia del rasgo una­
rio, pero que debemos situar del lado de los 
modos de compensación menos rematados. 
Ciertamente, he dado aquí una extensión 
muy amplia al «como si», a primera vista 
poco compatible con la más restringida de 
H. Deutsch, quien afirmó en 1965 la extre­
ma infrecuencia de la personalidad «como 
si» pese a haber observado diez años antes 
todo lo contrario: «El mundo está poblado 
de personalidades «como si» y más aún de 
impostores y simuladores. Desde que me 
intereso por el impostor, éste me persigue 
por todas partes. Lo encuentro entre mis 
amigos y conocidos tan fácilmente como en 
mí misma»39. Si Deutsch oscila así entre dos 
posiciones, ambas, por otra parte, justifica­
das, significa que distingue, cuando extien­
de el concepto, que mediante él describe el 
\<1 DEUTSCH, H., «L'imposteur...», op. cit., p. 285. 
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proceso de las identificaciones imaginarias, 
perceptible en efecto en la estructura de piel 
de cebolla del yo de cualquiera; por el con­
trario, cuando limita enérgicamente la acep­
ción objetiva un cuadro clínico, realmente 
de escasísima aparición en estado puro, pe­
ro ejemplar para aprehender ciertos modos 
de estabilización del psicótico. 
Existe un grado entre los mecanismos 
que intentan remediar la carencia del rasgo 
unario. El más pobre es la autoscopia del 
signo del espejo. El más alto dota de con­
sistencia a un yo ideal de nuevo en condi­
ciones de orientarse sobre algo que ocupe 
el lugar del ideal del yo. Es cierto que los 
significantes de este último no están articu­
lados por el significante-amo al sujeto psi­
cótico, de ahí su posible variabilidad, pero 
éste puede encontrárselos traídos por la 
imagen ideal de un semejante. 
Cuando la marca del rasgo no ha sido 
inscrita sobre el ser de goce, cuando la fun­
ción copulatoria del significante fálico es 
inoperante, la fijación del ser no está asegu­
rada, de forma que para asentar su identi­
dad sólo dispone de máscaras lábiles. El su­
jeto experimenta la sensación de falta de 
conexión estable y sólida respecto a ellas. 
Esto origina frecuentemente un sentimiento 
de inconsistencia ligado a la debilidad de 
las identificaciones. 
La clínica de la carencia de identifica­
ción primaria al rasgo unario muestra en el 
signo del espejo una de sus formas extre­
mas. La insistencia en la autoscopia debe 
sin duda relacionarse con el carácter enig­
mático adquirido en ese momento por una 
imagen que está vaciándose de significado. 
Ésta se vuelve extraña y el sujeto sufre al 
reconocerla como propia. Al perder todo 
atractivo fálico, la imagen deja percibir to­
do el horror que enmascaraba. En este mo­
mento puede producirse la muerte del suje­
too Para llenar el hueco producido, a veces 
surgen significados delirantes. El signo del 
espejo se sitúa en los límites de la estructu­
ra psicótica no desencadenada. Indica más 
a menudo una carencia de identificaciones 
imaginarias que un intento de sostener su 
significado fálico. 
En la impostura patológica el sujeto se 
articula con un yo ideal narcisista que no 
conlleva ninguna huella de negativización 
fálica. No se orienta en absoluto sobre los 
significados del Otro: la función del ideal 
del yo es completamente inoperante. Los 
otros sólo son convocados para vigorizar la 
imagen ideal. La máscara está demasiado 
mal afianzada como para que la impostura 
pueda durar: la regla es que el sujeto actúe 
de forma que sea descubierta y se revele su 
caducidad. 
El funcionamiento «como si» atestigua 
un funcionamiento más elaborado. Apoyán­
dose en los ideales de un semejante, el suje­
to mantiene una abertura a la dimensión del 
Otro, lo que le da acceso a un sustitutivo del 
ideal del yo. Por eso, al contrario que el im­
postor, el sujeto «como si» a veces llega a 
imponerse esfuerzos y aceptar sujeciones. 
En función del modelo identificatorio adop­
tado, con igual facilidad será ciudadano ho­
norable o delincuente. A veces lo uno y lo 
otro, según las circunstancias. Este funcio­
namiento, raro en forma pura, puede dege­
nerar a «fantasma magnético»; pero tam­
bién puede superarse a sí mismo gracias a 
una identificación que llegue mejor que 
otras a compensar la función paterna. Pare­
ce que una de las condiciones principales 
para esto reside en el carácter exigente de 
quien encame lo que ponga límites al goce 
del sujeto. El respeto a estos límites sostiene 
al yo ideal en su función de máscara puesta 
sobre el horror del ser de goce. Se compren­
de así que el encuentro con un amo sea muy 
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conveniente para detener el funcionamiento 
«como si»; mientras que la mansedumbre 
de la esposa del paciente de Calligaris, al to­
lerar la relación de su marido con su madre, 
sin duda precipitó la evolución posterior. 
Para que una identificación imaginaria 
llegue a estabilizar de forma duradera a un 
sujeto psicótico es necesario que se cum­
plan algunas condiciones. Precisarlas nece­
sitaría estudios complementarios. Parece 
sin embargo que tales identificaciones son 
portadoras de ideal, de forma que limitan y 
localizan el goce. Además, la regla es que 
un sentimiento de amor o admiración sea el 
inicio del vínculo que une a estos sujetos a 
su objeto de identificación prevalente. Por 
eso es indudable que los mecanismos ima­
ginarios que dominan la sintomatología no 
funcionan de forma autónoma: están articu­
lados a la economía del goce. En las formas 
más elaboradas de estos procesos de estabi­
lización, parece que las identificaciones 
imaginarias se articulan al síntoma. ¿Res­
tauran un anudamiento de la estructura del 
sujeto? ¿No es ésta la hipótesis de Lacan 
cuando estudia la posibilidad de que «a las 
tres paranoicas podría ser anudado a título 
de síntoma un cuarto término que se situa­
ría como personalidad, distinta respecto a 
las tres personalidades precedentes y al sín­
toma de éstas»40? Esta última personalidad 
no sería en sí misma necesariamente para­
noica, mientras que la cadena podría com-
LACAN, J., «Le sinthome. Séminaire du 16 dé­
cembre 1975», Ornicar?, 1976,7, p. 7. 
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portar «un número indefinido de nudos a 
tres». Esta coyuntura podría buscarse en el 
seno de aquellas comunidades que se pres­
tan más que otras a proporcionar sólidas 
identificaciones a sujetos de estructura psi­
cótica: sectas, grupos religiosos, militares o 
políticos. Parece que las identificaciones 
imaginarias del psicótico sean tanto más 
estables cuanto más estrecha sea su cone­
xión con el síntoma. Por lo demás, cuando 
éste se elabora a modo de suplencia conlle­
va en su actividad la edificación de identifi­
caciones imaginarias: la escritura de Joyce 
y su ego de artista son indisociables. 
A la espera de estudios más profundos, 
la cura de sujetos de estructura psicótica no 
desencadenada plantea problemas a menu­
do poco percibidos. Aumentan más aún 
cuando se les alinea en el cajón de sastre de 
estados-límite, de esquizofrenia latente o 
de depresión. Estas categorías sindrómicas 
no permiten establecer una apropiada di­
rección de la cura. Están generalmente aso­
ciadas a actitudes terapéuticas multiuso que 
desconocen que el lugar del analista en la 
transferencia está determinado por la es­
tructura del sujeto. Obturan además la 
emergencia de preguntas acerca de la psi­
cosis no desencadenable. ¿Existen las su­
plencias que conferirían a la estructura psi­
cótica esta propiedad?, ¿de forma perma­
nente o temporal? Y, en todo caso, ¿cómo 
contribuir a que eso ocurra? 
(Traducción: Ramón Esteban Amáiz) 
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